
¡ahora comprendo que

cometí un error!

prometo no volver

a hacerlo

¡ya no pude

soportarlo

más!

pero ver a esas

criaturitas día

tras día…

¡no sé qué

me pasó!

¡ahora veo mi

gran error!

pero, en lugar de

quedarte ahí sentado…
¿podrías ayudarme al menos a

regresar a esos dos periquitos

a su jaula?


